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( CONSERVADORA JEFE MNCARS)

HETEROFOBIAS

P, Yolanda, llamas a este conjunto "Heterofobias". ¿Por qué esa idea?

R. El nombre de "Heterofobia" viene del prefijo griego HETEROS que significa otro, diferente y de FOBIA que significa apasionada aversión hacia alguna cosa, repulsión. Así, "heterofobia" es odio a lo diferente, los fanatismos y las discriminaciones. Aquí incluyo los racismos con sus limpiezas étnicas, que son puros fascismos; también los integrismos y los nacionalismos agresivos: el machismo o su equivalente en el otro sexo, el feminismo radical. Y los grupos violentos (cabezas rapadas, jarráis...). Todo ese colectivo de fanáticos y enajenados.

P. ¿Qué significa todo eso para ti?
R. Simplemente la pura trasgresión de mis ideales básicos, de solidaridad y derechos humanos.

Se ha colectivizado la violencia; se utiliza la particularidad cultural como fundamento estatalista cuando es preciso diferenciar entre identidad y particularidad, que están muy ligadas. Sin embargo, la particularidad no es un valor a priori. Decía Predrag Matvejevic que la antropofagia es una particularidad, pero no un valor a priori.

La particularidad cultural debería centrarse en tener un proyecto cultural que aunara las identidades despejándolas de particularismos. Se trataría de preservar los valores universales.

Creo que es ridículo tratar de exaltar el ombligo propio a base de denigrar el ajeno; como me parece absurdo ese estúpido entusiasmo por las fronteras.
Las personas somos diferentes, con diferentes tradiciones culturales y lenguas; hay que respetar la pluralidad extrayendo su riqueza pero nunca imponiéndola. Tendríamos que ser más tolerantes, menos patrioteros, más internacionales.

Ya decía Demócrito que "la patria del sabio es el mundo entero".

Ese sería un proyecto maravilloso.

Además no es sólo una cuestión de ideología, es una realidad; el siglo XXI será el siglo de las emigraciones y los mestizajes.

Esto, como toda utopía, es una verdad prematura.

P. ¿Cómo entiendes lo de preservar los valores universales?
R. Por poner un ejemplo cultural: en las fiestas de algunos pueblos puede encontrarse la costumbre de arrojar a un burro desde el campanario para conmemorar no sé qué sucedido. Bien, ése es un particularismo claramente desechable en aquel o en otro contexto. No resulta sencillo explicar lo que es universal pero está ligado a una actitud vigilante de la propia coherencia personal y al respeto mutuo; se trata de despejar pequeñeces, de ir hacia adelante. De una postura lleno de brío y confianza. 
... El límite entre la identidad y los particularismos reductores es increíblemente borroso y se va despejando cada día y en cada caso concreto. Es un entrenamiento.

P. ¿Por qué eliges el maniquí para interpretar las "heterofobias"?

R. Cuando vi estos personajes me atraparon de una forma intuitiva, como suele ocurrirme cuando me fijo en algo o en alguien y disparo la cámara por instinto. Yo, suelo analizar después.

Aunque tienen una apariencia bella, son perversos, como los fanáticos que atraen; si no fíjate en tipos como Hitler, Jomeini...

En este caso, sus cabezas están tan rapadas como sus cerebros, aquí lo utilizo simbólicamente.

Son asexuados y no se sabe muy bien de dónde; esto es intencionado para no representar ningún prototipo que se pudiera dar por aludido. No es mi intención herir. Es menos agresivo expresarse a través de la seducción que mediante la denuncia. Los maniquíes blandos y flácidos me daban juego para representar la deformación que genera la servidumbre ejercida por los fanáticos e iluminados.

P. ¿Cuanto tiempo has estado trabajando con ellos?, ¿qué técnicas has utilizado?
R. He trabajado durante tres años, durante los cuales también he trabajado en otros proyectos como la serie de los Sueños.

Después de hacer las primeras tomas con negativo en blanco y negro, empecé a ampliar a formatos que me parecían más correctos, a elegir las partes que más me interesaban, a unir dos imágenes o duplicarlas por ordenador y, lo más complejo, a pintar en algunas zonas con pintura fotográfica, con sangre y con acuarela.

En algunas he pintado elementos completos, inventados; como un tubo clavado en el abdomen de una mujer. Aquel día estaba retocando las fotos y escuchando las noticias al mismo tiempo. Decían que unos cabezas rapadas habían apaleado y matado a un chico de veinte años en Madrid y, lo más grave, delante de muchas personas que no se inmutaron, ¿lo recuerdas? Me enfurecí y le clavé un tubo en las tripas de la rabia y la impotencia que sentía; incluso manché pequeños animales para que fueran subiendo y devoraran al personaje.

Esas fotos tienen mucho de pintura, más de lo que se aprecia y he invertido muchas, muchas horas en ello. El papel que he utilizado para toda esta serie es duraflex (acetato) por su duración muy superior a la del papel normal y por las calidades que da.

Yolanda utiliza pintura fotográfica de la marca "Spotone" que diluye en agua según la concentración que considera adecuada, aplicándola con pincel de acuarela muy fino.

Algunas fotografías de este conjunto escapan al corsé de serie y alcanzan la categoría de pieza única. Fijémonos en las magníficas composiciones de iluminación tenebrista; en esos contraluces que nos presentan planos de dos mundos: Heterofobia nº 3, 12, 16-17 o la 7 en la que los dos cuerpos – a contraluz en postura desvencijada el fláccido-gomoso, con tonos panza de burro y en la claridad, el enérgico y vital del barrendero, emanando luz – podían enlazarse en dos quehaceres siempre paralelos. Y no debemos pasar por alto los acertados encuadres de las arquitecturas, los puntos de fuga y los cortes intencionados de los negativos. También en la Heterofobia. Nº 4, dos negativos unidos por ordenador, presenta la mezcla de unos seres blandos y otros de pasta dura, multitud anónima, extraterrestre; o la Nº 13, retocada punto a punto, con un sutil resultado como el del carboncillo típico de los ejercicios académicos. En otros casos Yolanda quiere ser plásticamente evidente: Heterofobia Nº 2; la mancha y los goterones de sangre han secado porque la emulsión fotográfica absorbe como un secante, aún más rápido que la acuarela, y ella los ha dejado sin disimulo. En la Nº 10 los cuatro torsos con brazos mutilados, descansan contra una pared numerada: 17, 19... cifras que responden a fines utilitarios del propio almacén, en la c/ Finisterre de La Coruña, donde la autora encontró los maniquíes. La Nº 1 y otras llevan la firma de la fotógrafa en un monograma "sui generis", a modo de cruz gamada. Voluntad patente también en la Heterofobia Nº 6, en la Nº 11 o en la elección del formato cruciforme de la Nº 5

Los maniquíes tienen por deseo expreso de Yolanda, un tamaño excepcional, una superficie brillante, una textura granulada y un color sepia-selenio; todo ello aumenta nuestra sensación de malestar, de desasosiego ante esas cabeza lisas y desdibujadas como huevos, como cantos rodados; ante esos cuerpos-no cuerpos, cuencos metafóricos para cobijo de alguna vivencia de la artista.

La reutilización de objetos ha sido un recurso empleado de manera poética para transformar escenas de apariencia normal en una visión surreal o, al revés, para suscitar una sensación misteriosa usando un estilo sólo en apariencia descriptivo.

En este caso, la reutilización ha sido absolutamente intuitiva. Ahí, en la rápida captación del gesto, en la potenciación del material que tiene a mano, en la magnífica frescura, en el manantial de sentimientos es donde Yolanda nos da lo mejor de su vida.

Con los maniquíes, la autora expresa plásticamente sus experiencias más profundas – dice que ahora sus emociones ya no están ahí aunque las cosas objetivamente sean las mismas – y radicaliza la expresión de su imaginación creativa.

Los maniquíes muestran la importancia de la soledad en la que cobran enorme valor emocional los objetos.

Esas figuras movibles que se pueden colocar, a capricho, en las actitudes más inverosímiles. Esos armazones de presencia humana que se usan para probar, exhibir o arreglar prendas.

Esos seres débiles que fácilmente se dejan gobernar por los demás.

[Apuntes de nuestras largas y entrañables charlas durante todo el proceso creador de "Heterofobias"].

